del Alfarero 


Por Jesús Briseño Sanchez 


INTRODUCCIÓN 
Dice así el Señor: 


Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Levántate y vete a casa del alfarero, y 
allí te haré oír mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba 
sobre la rueda. Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano), y volvió 
y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Entonces vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: ¿No podré yo hacer de vosotros como este alfarero, oh casa de 
Israel? dice Jehová. He aquí que como el barro en la mano del alfarero, así sois 
vosotros en mi mano, oh casa de Israel. (Jeremías 18.1-6) 


Dios mismo se presenta por medio del profeta como un alfarero, que trabaja y crea 
sobre la rueda una vasija de barro. Pero esta se echa a perder en su mano, y tuvo que 
hacerla otra vasija. No es otra porción de barro, es la misma obra pero vuelta a hacer 
desde el principio según le pareció mejor hacerla. 


En ocasiones no es posible extraer toda la riqueza de un texto sin tomar en cuenta la 
riqueza de su contexto. Al profeta Jeremías le toca vivir y cumplir su ministerio durante 
los trágicos y dramáticos tiempos de la caída de Jerusalén y la deportación de los judíos 
a Babilonia. Este acontecimiento significaría a su vez la desaparición para siempre de los 
reinos de Israel y de Judá. 


Las palabras de esta señal, así como todo su mensaje, están dirigidas a un pueblo que 
pasará por el más terrible proceso de destrucción, castigo y restauración. Volvería a 
tierra santa un remanente al cual se le anuncia el advenimiento de un reino espiritual, 
de un nuevo y mejor pacto, de nuevas glorias y esperanzas. Ese remanente tendría que 
pasar por este proceso para constituirse en un pueblo dispuesto que recibiría en la 
persona de Jesús al mismo Señor de la gloria de Israel. 


Israel fue creado por Dios mismo, estuvo en su mano como el barro en la del alfarero. El 
alfarero atento quiso moldearlo con cuidado y amor. No solo le pertenecía y tenía la 
facultad, sino que tenía asimismo un hermoso plan de crear una vasija que le diera 
honor y gloria, que fuera la más predilecta de sus creaciones. Pero el barro a veces no 
sale de buena calidad. A veces el alfarero tiene que detenerse, y volver a hacer la vasija 
con el mismo barro, o a veces también tiene que destruir por completo ese barro y 
tomar uno diferente. 


Somos pertenencia total de Dios: 


Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro padre; nosotros barro, y tú el que nos formaste; 
así que obra de tus manos somos todos nosotros. (Isaías 64.8) 


Cuando hablamos del pueblo de Dios, nos referimos a un conjunto de personas que le 
pertenecen. Israel era una pertenencia personal del Señor, pero siempre se rebeló ante 
su mano. Como dice el profeta: “Entre tanto, mi pueblo está adherido a la rebelión 
contra mí; aunque me llaman el Altísimo, ninguno absolutamente me quiere enaltecer” 
(Oseas 11.7). No es lo mismo decir que Dios es el altísimo, que enaltecerlo realmente. 
No es lo mismo decir que Dios es nuestro Señor, a hacerlo verdaderamente el amo de 
nuestra vida (leer Mateo 7.21). 


Hermanos, cuando recibimos el nombre de cristiano, cuando lo aceptamos, cuando lo 
usamos, no significa que seamos meramente seguidores de Cristo, menos simpatizantes, 
significa que pertenecemos efectiva y evidentemente a Cristo. Nadie podrá avanzar 
positivamente en las cosas de Dios, hasta que no entienda esta sencilla verdad: Dios no 
se mete en tu vida, Dios es el dueño absoluto de ella. Él te creo, él te hizo y él te sustenta 
a Cada instante, y si deseas ser barro en su mano, has de ser dócil y humilde, y él ha de 
ser el alfarero, el amo y Señor, el gobernante de cada uno de tus pensamientos, planes, 
decisiones y acciones. 


Cuando se acepta la dirección de Dios, no se alterca con él: 


Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de 
barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? (Romanos 9.20) 


Aunque estas palabras del apóstol se encuentran dentro del contexto del evangelio 
como medio elegido por Dios para salvar a la humanidad, surge de la observación 
natural de lo que hacen tanto el alfarero como el barro. Nunca el barro de buena calidad 
se rebela contra el alfarero, nunca alterca ni reclama la manera o el propósito o diseño 
que se le está dando en la rueda. El buen barro es dócil y se deja moldear. Es absurdo el 
solo pensar que el barro le dijera al alfarero: “no estás haciendo bien, estás equivocado, 
no sabes lo que haces, ¿Por qué me haces de esta forma?” 


Hermanos, cuando tomamos por otro camino, distinto al que Dios nos marca, es porque 
pensamos que sabemos más que Dios acerca de la vida. 


Llegamos a creer que Dios se equivoca, que no nos entiende. Que lo que nos manda 
hacer no es exactamente aquello que más nos conviene, que su mensaje ya no es para 
hoy, que él no sabe lo que es nuestro día a día, las cosas por las que pasamos. 


Los israelitas se conformaron con la sombra de los bienes venideros y creyeron que los 
justificaría una religiosidad externa basada en las apariencias. Pero la práctica espiritual 
externa no salva, si no está fundamentada en la verdad de Dios, y si esta verdad no se 
obedece entregándose a ella de todo corazón, con toda el alma, con toda la mente y con 
todas las fuerzas. 


Hermano, no alterques con Dios. Él sabe todas las cosas, te ama y quiere lo mejor para ti, 
en esta vida y en la eterna. Dios te crea, forma y moldea según el mejor plan del 
universo. Cada instrucción es segura e infalible. Cree en él y confía en sus propósitos. No 
tienes ni existe mejor opción. 


Dios quiere hacerte una vasija de honra: 


Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también 
de madera y de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. Así que, 
si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al 
Señor, y dispuesto para toda buena obra. (2Timoteo 2.20-21) 


Nuevamente estas palabras tienen su propio contexto. Pablo dice esto después de 
prevenir en contra de falsos maestros y sus enseñanzas, introducidas en la iglesia del 
Señor. El que se hace instrumento para honra, es quien se limpia de esas 
contaminaciones. Este se santifica, se aparta de la falsedad, siendo útil al Señor y bien 
preparado para toda buena obra. 

Dios en su palabra nos dice en términos generales y específicos, de qué cosas debemos 
de apartarnos, con el objeto de glorificar el nombre de Dios y hacernos aptos para las 
buenas obras que nos ha dejado. 


Porque si hemos entendido y aceptamos el papel de barro en nuestra relación con Dios, 
hemos de compartir las palabras del profeta que dicen: “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos” 
(Jeremías 10.23). Se requiere la dirección divina. No es solo el aceptar que Dios sea 
nuestro alfarero y modelador, sino entender efectivamente cómo se puede hacer esto, 
cómo nos puede dirigir Dios en nuestra vida. 


Hay quienes creen que Dios los dirige mediante sus emociones. Dicen cosas tales como: 
“Dios no me ha hecho sentir nada a este respecto”. Pero Dios no nos conduce mediante 
nuestros sentimientos o emociones, los cuales son subjetivos. Dios no nos dirige 
tampoco mediante sueños, corazonadas, apariciones, ángeles, horóscopos, profetas 
modernos, nuevas revelaciones, etc. Ni siquiera se aparece en persona y nos habla 
directamente. Asimismo, mediante la oración nosotros nos comunicamos con Dios, pero 
no es el medio por el cual Dios se comunica con nosotros. 


Dios nos dirige directamente por medio de Jesucristo y las Santas Escrituras. Si Dios 
quisiera dirigirnos por alguno de los medios antes mencionados, ¿Qué lugar tendría 
entonces la Biblia? ¿Se sujetarían esos medios a la Biblia o la Biblia estaría sujeta a esos 
medios? La verdad es que la Palabra de Dios es suficiente y nos basta: 


Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra. (2Timoteo 3.16-17) 


Si el hombre pudiera guiarse mediante sus emociones y su conciencia, la Biblia no fuera 
necesaria, no hubiera sido escrita ni nos hubiera sido dejada. Si alguien de verdad 
quiere ser un hombre de Dios, totalmente capacitado para la obra espiritual, debe de 
acudir a las Palabras de Dios. 


Como dicho anteriormente, Dios nos ha hablado por el Hijo: 


Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; el cual, siendo el 
resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las 
cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros 
pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 
(Hebreos 1.1-3) 


¡Cómo necesitaban los hermanos judíos estas palabras! Estaban siendo perseguidos por 
la mayoría no creyente de su nación, y dudaban si la sencillez de la iglesia primitiva 
podría siquiera ser digna de compararse en algo con la gloriosa religión de Moisés, con 
la majestad del templo de Jerusalén, las milenarias tradiciones judaicas y la fastuosidad 
del culto ceremonial. Era grande el peligro de volverse al judaísmo. 


Por eso el autor procede a entrar inmediatamente al propósito y punto principal de la 
carta: la superioridad del evangelio por encima de la ley de Moisés, y la superioridad 
misma de Jesucristo por encima de Moisés, de los profetas y aún de los mismos ángeles. 


Hoy la iglesia de Cristo, y cada uno de nosotros en lo personal, podemos gloriarnos en 
ser dirigidos por alguien que es el Hijo de Dios y la imagen misma de la sustancia divina, 
el autor y sustentador del universo, que efectuó la purificación de nuestros pecados por 
medio de su sacrificio y que está sentado a la diestra de Dios en el cielo. Ese es nuestro 
Señor y líder. A él estamos sujetos. El nos gobierna desde su trono. Y además... 


Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo; (Efesios 4.11-13) 


Dios no ha constituido líderes, sino, para nuestro tiempo: evangelistas que son 
predicadores y pastores que son maestros. Ellos son puestos por Dios no para 
enseñorearse de la iglesia ni enseñar sus propias ideas e intereses, sino para alimentarla 
con la pura y santa Palabra de Dios. Mediante ella, y no mediante escuelas para 
predicadores, es que Dios capacita a los santos para su obra y se continúa edificando el 
cuerpo de Cristo que es la iglesia. Ese es el plan de Dios, así es como Dios comunica al 
cristiano y a las iglesias de Cristo su voluntad y su dirección. 


Nuestro hermano Wayne Partain comenta: “Los apóstoles no eran grandes por los 
talentos que poseían, sino porque dejaron que Jesús, como Alfarero experto, los formara 
y moldeara conforme a su voluntad”. Tal vez por eso Pablo decía: “Pero tenemos este 
tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros” 
(2Corintios 4.7). 


Cuando se cumpla el plan de Dios en tu vida, y seas un obrero aprobado que no tiene de 
qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad, reconoce al Señor en cada uno de 
tus pasos y él se encargará de enderezar tus sendas, y de sostenerte por amor a su 
nombre en el ministerio, en el servicio de los santos. Y si quieres llegar a ser el número 
uno en esto, sabe que tendrás que ser el servidor de todos. 

Si has entendido que es mediante la Palabra de Dios que Cristo Jesús te moldea y te da 
forma y propósito, no seas rebelde ante ella. 


Habrá veces que el Alfarero moldeará suavemente, otras en que tendrá que presionar, 
lijar alguna parte, quizá en alguna ocasión sea necesario algún buen martillazo. No te 
resistas. Es la providencia divina trabajando en ti, confía reposadamente en Dios, en su 
sabiduría, poder y amor. Recibe en las Escrituras la fe, la esperanza y la fortaleza para 
afrontar cada debilidad, cada enfermedad y cada adversidad que se presente. Porque el 
Señor sabe todas las cosas, te conoce a la perfección, y quiere lo mejor para ti. Él mira la 
vasija terminada, útil, preciosa, dispuesta para toda buena obra. 


Comúnmente se cree que el predicador quiere que haga esto o aquello; pero hoy no se 
trata de los deseos del predicador. Es un asunto entre Dios y tú solamente. Póstrate ante 
tu Señor en oración profunda, y dile con todo el corazón: “Amo y Señor mío, ¿en quién 
quieres transftormarme? ¿Qué cosas quieres que cambie? ¿Qué cosas quieres que deje? 
¿Qué cosas quieres que haga? ¿Qué cosas quieres que te entregue?” Y una vez obtenida 
la divina respuesta, dile: “no se haga mi voluntad, sino la tuya”. 


Si esto es leído por alguien que aún no es cristiano, yo te invito a considerar a Dios como 
tu alfarero. Cree en el Señor y confía en su Palabra, corrobora que lo que se te enseña 
sea efectivamente la pura Palabra de Dios, deposita tu fe y tu vida en las manos de Dios, 
pon a prueba sus palabras y promesas. No temas dejar el pecado, a personas, ideas o 
cosas que Dios no ha mandado, las cosas que ahora no entiendes, las entenderás 
después. Cree en Jesús, arrepiéntete de tus pecados, y bautízate confesando tu fe. Hoy 
todavía es el día en que el Señor puede ser hallado. 


Y si aún dudas del amor y los buenos propósitos de Dios, recuerda que Dios ha hecho 
todas las cosas para demostrártelo, incluso entregar la vida de su único Hijo. 


Dios te bendiga y gracias por la atención a este sencillo estudio. 


Tonalá, Jalisco - Julio de 2019 


“Tus manos me hicieron y me formaron; 
Hazme entender, y aprenderé tus mandamientos” 
(Salmos 119.73). 
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